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Resumen

En el trabajo se presenta a la familia como un posible componente más del concepto de buena sociedad de Amitai Etzioni.

Para ello se analiza conceptualmente la situación de la familia a partir de distintas dimensiones,  desde la estrictamente íntima y privada, en la que se consideran sus aspectos económicos y afectivos; hasta su participación en lo público, mediante su colaboración en los problemas de la comunidad, así como también la combinación de estas dos amplias dimensiones, lo que permite formular dos ejes: 1) el que se centra en el “nosotros”, así las familias sean vulnerables económicamente o no, y 2) el que se focaliza en las familias con interés por la participación ciudadana. Se postula que el primero da lugar a la profundización de las desigualdades y el segundo favorece las transformaciones sociales positivas.

Estos aspectos se ilustran empíricamente con los datos de un informe preliminar correspondiente a un trabajo que se está realizando en la diócesis de Lomas de Zamora el que permite decir, por ahora, que si bien el modelo predominante es principalmente intimista, el interés por la participación ciudadana se advierte tanto en familias económicamente cubiertas como las que son vulnerables. El eje de participación ciudadana se distingue por comportamientos resilientes levemente superiores, y por su interés en proyectos más comunitarios que personales, en relación con el comportamiento de las familias centradas en el propio círculo. 
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LA FAMILIA Y EL COMPROMISO CIUDADANO 

Beatriz Balian (UCA)

Introducción

¿Qué papel tiene la familia en el logro de una buena sociedad? 

Amitai Etzioni considera este concepto cuando dice “Aspiramos a una sociedad que no sea únicamente sociedad civil sino que llegue a ser una buena sociedad. Entendiendo que una buena sociedad es aquella en la que las personas se tratan mutuamente como fines en sí mismas y no como meros instrumentos; como totalidades personales y no como fragmentos; como miembros de una comunidad, unidos por lazos de afecto y compromiso mutuo, y no sólo como empleados, comerciantes, consumidores o, incluso, conciudadanos. (...) La buena sociedad es la que equilibra tres elementos que frecuentemente aparecen como incompatibles: el estado, el mercado y la comunidad
. (...) La buena sociedad no pretende eliminar estos elementos sino preservarlos adecuadamente nutridos, y restrictos”(Etzioni, 2001:15-17).

Estas ideas sugieren nuevos interrogantes: ¿Cómo se puede incorporar la familia como un componente más a la configuración propuesta? ¿La familia debe ser una institución social preferiblemente aislada para formar a las personas, o debe estar vinculada a otras instituciones sociales? ¿Se privilegia la intimidad o también la participación  en la vida social? 

La participación en las actividades comunitarias ¿es un área que sólo podrán desarrollar las familias que tienen cubiertas sus necesidades básicas?

En este trabajo se intenta realizar un ejercicio de discernimiento a fin  de reflexionar sobre las muy diferentes formas en las que las familias pueden ser centro de personalización y humanización, y también participar activamente en la vida ciudadana. Complementariamente se presentarán algunos casos a fin de ilustrar los conceptos considerados. 

1.Lineamientos Teóricos 

1. 1 Intimidad familiar y participación social

¿La familia debe ser una institución social preferiblemente aislada o debe estar vinculada a otras instituciones sociales?

¿Únicamente intimidad o también participación  en la vida social?

La familia es considerada una institución intermediaria entre la persona y la sociedad. En relación a la persona, la familia se ocupa de la atención y cuidado de cada ser humano, especialmente en sus aspectos físicos y afectivos, y en cuanto a la sociedad se destaca por su capacidad de aportarle nuevos miembros y la enseñanza de las conductas y valores de los grupos usuales en los que se desenvuelven sus miembros, tales como la escuela, la Iglesia, los amigos, otras familias, las asociaciones deportivas y culturales, etc.  

Es fundamental porque el ser humano aprende en el seno familiar, en forma habitual y oportuna,  las pautas básicas de la vida, tanto para la comprensión de sí mismo, como la comprensión del mundo. Estos aspectos sin embargo podrían ser considerados sólo como parte de la intimidad, de la configuración de un “nosotros”, cargado de emoción, pero también de responsabilidad, que permiten que los distintos miembros tengan capacidad para integrarse a la sociedad y aseguren en gran parte un comportamiento no marginal, adaptativo y previsible.  

Se internalizan conductas, normas y valores que se trasladan a otros ámbitos como la escuela, la iglesia, los círculos recreativos, de negocios o política. Pero es necesario considerar también que características del contexto influyen en la forma de pensar y actuar de las familias. 

La familia es por sí misma un centro de personalización, pues el que favorezca el desarrollo de vínculos y valores indica el afianzamiento de la identidad personal de cada uno de sus miembros y el desarrollo de cada ser en un clima emocional (afectuoso o no). Se trata de un marco expresivo, que si está bien logrado es de seguridad afectiva, y en ese caso es el lugar  donde se tiene la certeza de ser aceptado incondicionalmente. 

Ello se observa mediante las últimas grandes transformaciones sociales que le han agregado nuevas funciones a la familia. El alargamiento de la esperanza de vida, los problemas de drogadicción, los altos porcentajes de desocupación o la participación de la mujer en el mundo del trabajo, por ejemplo, han generado que se ocupe del cuidado de los ancianos y de su salud si están enfermos, la atención especializada a jóvenes adictos, el sustento y apoyo al desocupado, así como el asumir tareas domésticas o cuidadoras en los hogares de los hijos. Ha mostrado capacidad de adaptación ante un contexto cambiante (Iglesias de Ussel, 1998:62-63, 317; Pastor Ramos, 1997: 379) y ha reforzado su papel social de protectora que reafirma la idea del “nosotros”.

Otro aspecto a destacar es la solidaridad intergeneracional que se ha ido presentando. Por un lado, como ya se dijo, la vinculación con los más grandes, y por otro la influencia de los jóvenes sobre sus padres en áreas que se vinculan al desarrollo tecnológico, o por el contrario la ayuda de los padres a los hijos para acceder al mercado de trabajo, así sea por sus propias experiencias como por sus relaciones personales  (Iglesias de Ussel, 1998: 129).

Sin embargo ese rol institucionalizado de la familia podría ampliar sus fronteras si incorpora nuevas dimensiones participativas a la formación que realiza. 

¿Qué implica la participación? Esta puede considerarse en dos diferentes límites. 

Uno es el que se refiere al contacto con lo próximo, en cuanto criterios de relacionamiento e integración social básica, sin los cuales sería muy difícil desenvolverse, y que tiene que ver con las actividades primordiales de todo ser humano, tales como el acceso a bienes como la alimentación, la salud, la educación, la religión, o el ocio en otros aspectos. 

En general la mayoría de los textos que tratan el estudio de la familia plantean esta función y la consideran un resultado que la  sociedad requiere. Es más bien un sujeto pasivo. Al respecto, un ejemplo de esa forma de pensamiento es el principio de que “la familia aporta una contribución indispensable al desarrollo económico, social y cultural de una sociedad. A cambio, ella debe poder contar con el apoyo que necesita” (Ribeiro Ferreira, 2000: 38).

Un límite diferente es la participación en áreas que se vinculan al interés ciudadano. En este sentido se trata de extender los límites de las redes de cooperación y lealtad  familiar y de los grupos más cercanos, como los de los parientes, el vecindario o los religiosos; a otros ámbitos más lejanos propios de la política o los negocios en sentido amplio, que se presentan en formas organizacionales antiguas o nuevas; estructuras primordiales e intencionales en términos de Coleman (1990: 652). Es decir se propone la idea de familias que participen en forma  activa y renovadora, en estructuras “primordiales” e “intencionales” tanto en conjunto como mediante sus miembros.

Las ideas de actividad y renovación se  refieren a compromiso. El compromiso puede considerarse como el comportamiento responsable de la obligación contraída o la palabra dada
. “Una  persona comprometida es leal y se involucra; tiene sentido de pertenencia, un sentimiento que el grupo es una extensión de sí misma y que ella misma es una extensión del grupo. Mediante el compromiso persona y grupo están estrechamente vinculados”. (Kanter, 1972: 66)

Estos dos diferentes niveles de participación le aportarían nuevas dimensiones al concepto de buena sociedad de Amitai Etzioni
. 

Por un lado se trata de un sesgo con mayor valoración de la idea de persona,  resultado de experiencias propias que pueden ser trasladadas al ámbito extrahogareño. Aparecería como la estructura capaz de posibilitar y facilitar el afianzamiento de una identidad personal en todas sus dimensiones: afectivas, intelectuales, espirituales y organizativas; y adquiriría una presencia con mayor valoración de las personas en sí mismas, en cuanto se estaría incorporando formalmente el proceso de personalización. 

Juan Pablo II en su Carta a las Familias señala “la familia es sujeto más que cualquier otra institución social: lo es más que la Nación, que el Estado que la sociedad y que las organizaciones internacionales. Estas sociedades, especialmente las Naciones, gozan de subjetividad propia, por recibirlos de las personas y de sus familias” (15).

Al respecto el economista italiano Stefano Zamagni dice que cada persona con sus múltiples capacidades es la que nutre las relaciones que establece y las actividades que emprende en la esfera del estado, el mercado o estrictamente la sociedad civil (Zamagni, 2002:11); así como también puede decirse que su vida de relación contribuye al desarrollo y fortalecimiento personal. De esa manera los aspectos subjetivos propios de la vida familiar se incorporan a lo que generalmente se considera con perspectivas principalmente objetivas, como lo que tiene que ver con los negocios, el gobierno o las leyes. 

Así, la familia puede considerarse tanto en sus aspectos subjetivos, en su dimensión íntima y privada, con lazos vinculares y de cooperación económica; pero también en su dimensión pública, en su rol de formadora de buenos y comprometidos ciudadanos, para actuar y asumir roles directivos en diferentes instancias y organizaciones que ayuden a construir un nuevo tejido de la sociedad.

La familia sería sujeto activo del desarrollo en cuanto conduce a la formación de la voluntad más general y en ese sentido ejercería soberanía ( Zampetti, 1997: 93-100).

Por ello se trata de despertar y afianzar la vocación de servicio y responsabilidad ciudadana para asumir los desafíos de la construcción social. 

De acuerdo con estas ideas se podrían plantear sintéticamente tres formas diferentes y complementarias de la inserción social de las familias. Se trata de tres grandes orientaciones diferentes y complementarias que generan distintas consecuencias o efectos según se presenta en el esquema 1.  Cada orientación representa un paso sucesivo y creciente de inserción que genera diferentes resultados, desde la vida íntima hasta su mayor inserción social mediante su compromiso para actuar en la sociedad más amplia.

Esquema 1:

Familia: Formas de inserción social

	ORIENTACIONES
	Privada e Intima: “nosotros”


	Participación comunitaria


	Interés ciudadano

	RESULTADOS
	Centro de personalización


	Integración Social
	Compromiso social


 En razón de este principio se propone que a los tres componentes del ideal de una buena sociedad, Estado, Mercado y Comunidad, se agregue uno más. Se trata de la Familia, la que como sujeto social nutre de subjetividad a otras instituciones.

1. 2 Educación familiar y bien común 

¿Cómo despertar y afianzar desde la familia la vocación por el servicio y la dirigencia, en resumen cómo formar ciudadanos virtuosos para la construcción del bien común?
En la familia, ese deseo hay que estimularlo y hay que implantarlo, hay que enseñarlo. Para que los hijos tengan hábitos virtuosos de laboriosidad, de entrega, de respeto, de aceptación del otro, de servicio, en los padres tiene que haber una intencionalidad y ello requiere cierta dosis de exigencia (Mauro Gallo, 2003) o, también una aceptación de que los hijos participen en otras instituciones que promueven esos aspectos como por ejemplo misiones en la Iglesia o voluntariado en distintas organizaciones de la sociedad civil, entre otras instancias. 

Lograr que los niños y los jóvenes fortalezcan el sentido de servicio y responsabilidad es un esfuerzo de la tarea de los padres como de otras organizaciones. Cuando se realiza es dable esperar que se genere una identidad social amplia y articulada, la que se reconoce en los pequeños detalles, el saludo cordial, la ayuda al prójimo, el respeto al diferente, el comportamiento activo y deseoso de mejorar. 

Este comportamiento se vincula a la idea que la identidad está configurada por el otro, es decir no somos sólo nosotros, sino  hay un otro. (Espeche, 2003), porque darse al prójimo es darse a sí mismo, y ésta es la idea de comunión, uno de los grados más altos de compromiso. Entonces cualquier hecho solidario no son sólo experiencias que nutren a los supuestos beneficiarios, sino que fundamentalmente también nutre a aquél que está realizando el  proyecto, porque está haciendo algo que surge de su vocación y le permite encontrarse a sí mismo  a través del encuentro con el otro. (Espeche, 2003). 

1.3  Tipos de familia y educación para el bien común 

De acuerdo con estas propuestas la respuesta a la pregunta inicial ¿Qué papel tiene la familia en el logro de una buena sociedad? puede responderse que una familia además de cumplir con esa idea ampliamente difundida de ser intermediaria entre la persona y la sociedad, se perfecciona y le otorga valor a su sociedad cuando participa activamente, se vincula y se compromete en los distintos contextos en que le toca desenvolverse. 

Pero esta propuesta genera dos grandes interrogantes: ¿Son las familias que tienen resueltos sus problemas básicos de subsistencia las que podrán participar activamente en distintas actividades de la comunidad? ¿Las familias que no cubren sus necesidades básicas corresponde que se desempeñen en actividades extra hogareñas o comunitarias? 

Estos interrogantes nos conducen a pensar las familias desde distintas perspectivas:  económica y afectiva.

Desde la visión económica, pueden considerarse en dos grandes tipos:

a) La familia que económicamente no presenta carencias graves, y por tanto es una unidad social independiente.

b) La familia dependiente económicamente que requiere servicios de apoyo básicos para su propio desenvolvimiento (de alimentación, vestido, salud, entre los más importantes).

Desde la perspectiva afectiva pueden tipificarse simplemente en dos grandes tipos:

a) La familia que afectivamente en su desenvolvimiento presenta capacidad de cuidado, protección, comunicación  y formación personal de sus miembros.

b) La familia que afectivamente  presenta escasa capacidad de cuidado, protección, comunicación  y formación personal de sus miembros lo que se manifiesta con débil autoestima y/o problemas de apatía, maltrato o violencia. 

Si bien puede pensarse una relación positiva entre las condiciones de bienestar económico y bienestar afectivo y viceversa; la interrelación de los aspectos económicos y afectivos nos permite pensar situaciones de mayor complejidad.

En el esquema 2 se combinan los aspectos económicos y afectivos, según se posean o no esas características. Ello permite presentar 4 tipos familiares donde se destacan dos por su carácter extremo. Uno es el que requiere apoyo económico y además carece de un clima afectuoso; y el otro es el que ambos aspectos están resueltos.El primero corresponde a la “familia muy vulnerable” y el segundo a “familias con regular desenvolvimiento”. Los otros dos son situaciones intermedias. 

Esquema 2:

Tipos de familia según aspectos afectivos y económicos

	
	Con escasa contención afectiva
	Con contención afectiva

	Aspectos económicos (Dependiente)


	Familia muy vulnerable 
	Familia vulnerable económicamente

	Aspectos económicos (Independiente)
	Familia vulnerable afectivamente 
	Familia en situaciones de regular desenvolvimiento.




Si se responde afirmativamente que son las familias no vulnerables las que estarían en condiciones no sólo de participar en la vida social sino también de educar para ello.  Ello implica superar varios aspectos:

1) Una imagen exclusivamente intimista y apartada de la vida familiar

2) Una consideración estática de la sociedad de la cual forman parte

3) Una educación con escasa consideración del contexto

4) Una perspectiva muy limitada de otros ámbitos sociales. 

Este enfoque no es sólo una visión amplia de la relación familia y sociedad, sino una orientación que se concentra en el aporte positivo de la familia a la sociedad. En este esquema la participación correspondería a aquellos que ya tienen una identidad social conformada adecuadamente por sus condiciones económicas y afectivas. Ello dejaría afuera para la participación a las familias vulnerables.

Sin embargo experiencias concretas permiten suponer un orden diferente según se presenta a continuación.  

1.4 Participar en la comunidad, encontrarse como familia y propiciar el bien común

La familia como centro de personalización exige habitualidad lo que significa contacto y continuidad. Al respecto una experiencia ocurrida en un hogar de niños es ilustrativa.

Se trata de un Hogar Granja en una localidad de la provincia de Santa Fe.  En ese Hogar había niños internados por causas asistenciales y no penales, es decir en principio, sus padres no contaban con las condiciones económicas para sustentarlos.

Cuando surgió el Plan Trabajar (plan de ayuda laboral para sectores carenciados), la asistente social del Hogar presentó y efectuó un proyecto para los padres de los niños que allí vivían. De esa forma los padres visitaban el hogar para trabajar en la granja (siembra, cosecha, etc) y las madres para colaborar en las tareas domésticas (lavado y plancha). Un resultado no esperado de ese Plan fue que el encuentro periódico de padres e hijos fue permitiendo conocerse, aprender pautas de entendimiento y comprensión mutua, lo que culminó en que los padres asumieron su rol (su identidad) y se sintieron capaces de tomar su rol paternal .

En este caso se puede observar que en un grado máximo de vulnerabilidad, la participación y la ayuda comunitaria constituyeron una estrategia no sólo para afianzar a cada persona sino para valorar los vínculos familiares en cuanto creación de redes de confianza. 

Se trata de una estrategia positiva, en la que el punto de partida es lo positivo, el entusiasmo de hacer, que viene de su dignidad de ser persona y que ese intangible merece una oportunidad. No se parte de la carencia económica, intelectual, incluso afectiva u de otro orden
, sino de lo que ya existe aún cuando ello sea dolor, tristeza, o incluso ilegalidad. 

Estas ideas y experiencias sugieren la formulación de una tipología de situaciones familiares que a su vez permiten pensar que generan distintas consecuencias . 

Esquema 3

Tipos de situaciones familiares según aspectos económicos y

formas de inserción social

	
	Familias 


	vulnerables
	

	1.Reafirmación de la situación marginal


	
	
	3. Recuperación de la identidad.



	Vivir en la intimidad
	
	
	Interés ciudadano

	2. Rutinización de la vida familiar
	
	
	4.Reafirmación de la
identidad                                                                                     con vocación transformadora .



	
	Familias con 
	necesidades cubiertas
	


De acuerdo con este esquema se pueden señalar dos procesos diferentes:

1) Se pronuncia la desigualdad: 

El eje que corresponde a vivir en la intimidad o principalmente en el círculo social próximo (los procesos 1 y 2) pronuncia la desigualdad, pues los vulnerables reiteran su situación de marginalidad al estilo de lo que se ha llamado el círculo de la pobreza, material y espiritual; y aquellos que tienen sus necesidades cubiertas puede decirse que se rutinizan (al estilo weberiano), por ello cuando algo sucede fuera del propio mundo,  que les toca, “se sorprenden”.

2) Se favorece la transformación

El eje que corresponde a la participación en la vida social o más apropiadamente en el interés ciudadano (los procesos 3 y 4) produce resultados positivos, unos recuperan su potencial activo y los otros reafirman y amplían su identidad . Ambos recuperan la idea de sujeto social transformador y pueden encontrarse en una labor común.

Este proceso es posible por los postulados que hemos formulado acerca de la construcción de una buena sociedad

a) Las personas son fines y no medios, b) Todas las personas están llamadas a ser responsables, c) Todas están implicadas en un orden social .

El primero de los postulados hace referencia a la dimensión personal. Los miembros de la sociedad son personas y no deben ser tratados como cosas. Desde el punto de vista filosófico este aspecto social se afianza con el principio de que no es lo social lo que define al hombre sino su naturaleza humana, que es potencialmente social, por tanto, aunque no haya adquirido aquello que se considera como “buenas costumbres de la sociedad”, no pierde su naturaleza humana. (Blanco, 2002: 362, 384-385). Desde una perspectiva teológica este postulado se reafirma por la idea de que el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, y a su vez que todo hombre es imagen de Cristo.

La responsabilidad personal es el foco del segundo postulado. Todas las personas son llamadas a ser responsables con diferentes orientaciones: hacia sí mismo y en relación a otros y posiblemente en diferentes aspectos  e intensidad. La persona se perfecciona en el quehacer, cualquiera sea su condición,  inserción o exclusión social. Desde una perspectiva teológica vale señalar que el hombre es llamado a la co-creación y para ello no hay distinciones.

Po último la sociedad es un ordenamiento elaborado por la acción de los hombres, el que a su vez es el contexto en el que se desenvuelven todos. Ese marco social tendiente a regular las acciones de cada uno y de varios entre sí, constituye un orden en el que todos tienen, por exceso o por defecto, algún grado de relación.   Los términos extremos de esta implicación son, por un lado cada persona, y por otro, el orden social, los cuales se complementan entre sí. De esa manera se trata de una sociedad que se nutre del compromiso personal, la responsabilidad ciudadana y su proyección en la participación pública.  

En resumen, los tres postulados de la buena sociedad se refieren a tres aspectos:  a) está integrada por personas consideradas como fines y no como instrumentos,  b) por personas llamadas a la responsabilidad y c) que construyen un orden social.

2. Algunos aspectos empíricos

Un informe preliminar de un trabajo de investigación en base a 42 entrevistas a familias, que se está realizando en la diócesis de Lomas de Zamora (1.574.402 habitantes de acuerdo con el Censo Nacional de Población y Vivienda del 2001) de Argentina permite presentar algunas características de las familias que se refieren a los temas enunciados.  

2.1 Percepción del rol de la familia

Se consultó a padres y madres de familia mediante preguntas abiertas acerca de cuál era su idea sobre el esposo y la esposa ideal,  cuáles eran actualmente los aspectos positivos , los negativos y qué podría hacerse para mejorar las familias. 

Las respuestas de cada uno se ubicaron según tres grandes categorías: la primera denominada “nosotros” se refiere al círculo íntimo, la segunda, denominada “integración” a las instituciones sociales con las que la familia se vincula necesariamente para desenvolverse, tales como educación, trabajo, recreación, Iglesia, etc. Por último “compromiso” se refiere a la participación en organizaciones de la comunidad que reflejan interés ciudadano.

Los resultados permiten observar que las respuestas están centradas principalmente en el “nosotros”.

Con respecto a las expresiones referidas a la esposa, según opinión de los esposos y de las mismas esposas,  puede advertirse que las mismas  se perfilan idealmente como  “atenta a las necesidades del esposo y la familia”, “compañera”, “confiable”, “que ama y respeta”. Sólo excepcionalmente se hacen referencias  a “que trabaje para ayudar en lo económico” y “que practique la religión”. 

En relación con el esposo ideal, la mayoría de las expresiones se refieren a que sea “compañero”, “fiel”, “tenga buen carácter”, “colaborador y respetuoso”. Son más frecuentes que en el caso de la esposa ideal las menciones que no son estrictamente del “nosotros”sino de “integración”, y esas se refieren a “que sea trabajador” y también “se interese por la educación de los hijos”.

No hay ninguna mención sobre participación social o compromiso con la comunidad.

Podría anticiparse que el imaginario está centrado en un modelo privado, íntimo y cerrado.

Únicamente  cuando se analizan las respuestas acerca de lo que debe hacerse para mejorar la vida familiar, si bien se menciona principalmente el “buscar mayor comunicación y diálogo” y complementariamente se indican aspectos tales como “amor y  valores”; se hace referencia al “trabajo”, “el acercarse a Dios y la Iglesia”, “la educación”, y “no aferrarse  a lo material”.  Ninguna de las respuestas analizadas hace alusión directa a la participación ciudadana.

La consulta acerca de aspectos positivos de las familias en la actualidad hacen referencia principalmente a “la comunicación y el compañerismo” y en cantidad mucho menor a  “la participación de los varones en las tareas domésticas”, “la evolución del rol de la mujer” y un caso que ve como positivo “la facilidad para separarse”.

Entre los aspectos negativos las menciones más destacadas son las que se refieren a conflictos (“desunión”, “maltrato”, “falta de respeto”, “competencia entre esposos”) y separaciones; también se hace alusión a la comunicación (“escasa”, “poco tiempo para estar con los hijos”); así como menciones sobre aspectos tales como “uniones de hecho”, “pérdida de valores” y “condiciones económicas que obligan a que ambos cónyuges trabajen”. 

Se destaca un caso que señala aspectos muy diferentes, pues como positivo menciona “interés por el país” y como negativo,  “la falta de compromiso”. Ambos aspectos se refieren a la categoría compromiso que estaba totalmente desierta.  

Este caso permite validar por ahora la formulación conceptual de formas de inserción social. 

2.2 Características económicas y afectivas de los casos estudiados

De los 42 casos estudiados, 23 pueden caracterizarse como vulnerables económicamente. Consultados acerca de su ubicación en una escala de percepción sobre los ingresos económicos (Muy desahogada –con muy escasas privaciones-, Desahogada, Justa, Ajustada y Muy ajustada –con muchísimas privaciones-) , son éstos los que mencionaron “ajustada” y “muy ajustada”. 

De estos 23, son 15 los que dicen recibir ayuda de otros.  Se trata de planes del Estado nacional provincial o municipal, de Cáritas y/o de familiares. 

De esos 23 casos, 6 viven en lugares que no tienen agua corriente ni cloacas. 

 Con respecto a sus aspectos afectivos, se tomó como indicador más sensible la presencia actual o pasada de violencia familiar. Fueron incluídos en esta categoría aquellos que respondieron las siguientes categorías: “siempre”, “a veces”, “ha ocurrido y se ha solucionado”. 

El cuadro 1 permite observar que la violencia ocurre también en las familias sin dificultades económicas, pero en esta muestra, las familias con violencia constituyen casi la tercera  de las que se han tipificado como económicamente vulnerables.

Cuadro 1. 

Familias según condición económica y presencia de violencia doméstica

(números absolutos)

	FAMILIAS
	Con violencia fliar
	Sin violencia fliar

	Vulnerables económicamente 
	8
	15

	Económicamente

Cubiertas 
	1
	18

	Total
	           9
	         33


2.3 Situación económica de las familias y participación 

Con respecto a la forma de relevar el interés de la familia por aspectos que exceden su vida íntima y de básica integración a la sociedad, se tomó como indicador la afirmación de que colaboran con los problemas del vecindario o de la comunidad. Fueron incluídos en esta categoría aquellos que respondieron “siempre”, y no aquellos que contestaron “a veces” o “nunca”.

 El cuadro 2 permite observar otros aspectos de la heterogeneidad de las situaciones familiares y sus posibles formas de inserción social donde se cruzan la colaboración con la comunidad y los aspectos económicos (vulnerables y cubiertos).   

Cuadro 2.

Familias según condición económica y colaboración comunitaria 

(números absolutos)

	Familias
	Vulnerables económicamente
	Cubiertas económicamente

	Colaboración  comunitaria


	10
	11

	Sin colaboración comunitaria 
	13
	8 

	Total
	 23
	19


Estas cifras se ubican en el esquema 3 de la siguiente manera: 







Esquema 3

Tipos de situaciones familiares según aspectos económicos y

formas de inserción social

(en números)

	
	Familias 


	vulnerables
	

	1.Reafirmación de la situación marginal

13


	
	
	3. Recuperación de la identidad.

10

	Vivir en la intimidad
	
	
	Interés ciudadano

	2. Rutinización de la vida familiar

8
	
	
	4.Reafirmación de la
identidad                                                                                     con vocación transformadora .11


	
	Familias con 
	necesidades cubiertas
	


Los procesos que se plantean referidos a la identidad se ejemplificaron parcialmente mediante situaciones que hacen referencia a condiciones que favorecen comportamientos resilientes
,  los que se cuantificaron mediante la asignación de valor a distintos tipos de respuestas . La situación de máxima alcanza un valor de 35 puntos que corresponde a a aquellos casos que contestaron “siempre” a los 7 item siguientes: 

“A pesar de las dificultades, siente confianza en sí mismo”

“Cuando se le presenta un problema busca resolverlo”

“Cuenta con el apoyo de su familia para enfrentar los problemas”

“Logra estar sereno frente a los problemas”

“Sabe que puede contar con amigos y/o vecinos ante algún problema

“Puede ponerle humor a lo que le pasa”

“Trata de darle un sentido espiritual a su vida”

La situación mínima era de 7 puntos cuando 1 eran todas las respuestas a los item presentados.  

Si se toman esas cifras puede advertirse que en el eje de las familias vulnerables económicamente y ubicadas en el “vivir en la intimidad” (nosotros), el promedio alcanzado de comportamientos resilientes es levemente menor (27.4.) que en el eje de las familias ubicadas correspondientes al área “interés ciudadano” o colaboración con la comunidad (29.2).

El mismo procedimiento realizado en las familias cubiertas económicamente permite observar diferencias similares, el primero (28.8) es muy levemente menor al segundo (30.5). 

Otra diferencia que se percibe en ambos ejes, es que en el primero, cuando se consulta a esas familias sobre quienes son sus modelos de referencia se observa que de 21 casos, 4 no mencionan a nadie, 15 a miembros de la familia (padres, madres, abuelos) y sólo 2 a personas externas al grupo familiar (un matrimonio amigo y un capellán). En cambio en el segundo eje, el de la participación, se advierte que también de 21 casos, 4 no mencionan a nadie, 10 señalan a familiares (padres, madres, abuelos), pero el resto designa a personas que exceden el límite familiar.  Se trata principalmente de figuras religiosas (Cristo, Juan Pablo II, Madre Teresa, catequista de confirmación) y de otros ámbitos (directora de colegio, vecina). En este eje se puede advertir una visión más amplia, con otros horizontes, en cambio en el otro podría decirse que esas familias cierran sus fronteras.

En el esquema se plantearon cuatro procesos diferentes referido a la identidad. Se consideró a cada uno de los cuadrantes mediante las respuestas acerca de qué realizarían si se ganaran la lotería o un premio similar, se separaron las cuatro posturas, según sus proyectos fueran personales, comunitarios o mixtos. Todas las respuestas se presentan en los esquemas 5 y 6.

En el eje de “nosotros” puede señalarse que las respuestas que los vulnerables económicamente presentan, están centrados en los proyectos personales y puede observarse la búsqueda de necesidades básicas, aunque también los vulnerables que han sido ubicados con interés ciudadano  presentan una mayor proporción de proyectos comunitarios. 

En relación a los que tienen cubiertas sus necesidades económicas, los que se ubican en el eje “nosotros” los proyectos son estrictamente personales y podría decirse que en algunos casos superfluos, en cambio nuevamente los que se ubican en el eje del interés ciudadano sus proyectos se presentan en todas las categorías: personales, comunitarios y mixtos.

Estos resultados permiten reafirmar lo anteriormente presentado. El eje del “nosotros” pronuncia las desigualdades, pues cada sector se mantiene en el propio; y el del interés ciudadano permite vislumbrar una vocación transformadora mediante el trabajo conjunto en aspectos de interés común: el cuidado de los más pobres, débiles y sufrientes. 

Esquema 5

Respuestas de quienes componen

la tipología vulnerables económicamente
según su participación ciudadana.

	
	Vivir en la intimidad

“Nosotros”
	Interés ciudadano

	Proyectos Comunitarios
	
	Repartiría

	Proyectos personales
	Comprarme una casa y darle todos los gustos a mis hijos

Comprar una casa con un patio grande

Terminar mi casa porque no tengo comodidad

Ayudaría primero a la flia compraría una casita afuera

Tener una vivienda más grande y ver como puedo invertir para el futuro

Arreglar la casa

Comprar casa a mis hijos, ayudarlos que necesitan

Comprarme una casa

Me gustaría darles a mis hijos todas las comodidades que en este momento no tienen y que estudien, siempre que estudien

Comprar la casa que le corresponde a mi hermano y vivir mejor

	Compraría una casa

Pagar las deudas y ayudar a mi familia

comprar casa propia

Comprar ropa y comer lo que le gusta

	Proyectos personales y comunitarios
	Dar algún dinero en beneficio y arreglar mi casa

Tener una vivienda mejor y ayudar al que lo necesite
	Más comodidades y seguridad para la casa. Ayudar a los demás también

Comprar una casa propia, ayudar a mis hijos crear un comedor comunitario

Ayudar a los familiares y los que necesiten

	
	
	


Esquema 6

Respuestas de quienes componen

la tipología cubiertos económicamente
                                              según su participación ciudadana



    
          Cubiertos económicamente

	
	Vivir en la intimidad

“Nosotros”
	Interés ciudadano

	Proyectos Comunitarios
	
	Abriría un albergue para gente adulta en la calle. Mayores para escucharlos

La compartiría (mejoraría la vida a los de mi alrededor)

Abrir un seminario redentor. Asilo de ancianos

Ayudar a los más pobres

	Proyectos personales
	Comprar una casa

Comprar una casa

Viajar al exterior

Reparar la casa, cambiar el auto, un viaje

Viajar

Viajar

Asegurar el futuro de los hijos

Viajar
	Arreglar mi casa y ayudar a mis nietos

Arreglar mi casa, cambiar mi auto ya que lo necesito porque tengo un hijo discapacitado

Ayudar a la familia

Viajar

Ir a vivir al campo

	Proyectos personales y comunitarios
	
	Comprarse una casa. Ayudar a su familia e instituciones

Ayudar a la familia y a los demás (comedores, ancianos) y también dejaría algo para ella


3. A modo de conclusiones

¿Se privilegia la intimidad o también la participación  en la vida social? 

Los principales aspectos empíricos presentados muestran que el modelo predominante es el que ubica a la familia centrada en la intimidad y que la escasa presencia comunitaria se vincula a aspectos muy cercanos a ella, como el trabajo, la educación, el vecindario o la Iglesia, es decir lo que tiene que ver con la integración social básica.

¿La participación en las actividades comunitarias sólo corresponde a las familias que tienen cubiertas sus necesidades básicas?

Las cifras indican que el interés por los asuntos comunitarios corresponde a familias económicamente cubiertas como las que no lo están.

Además estas familias se diferencian de las que no tienen este interés, por una proporción levemente mayor de comportamientos resilientes (hacer las cosas bien pese a la adversidad) y  por los proyectos que formulan, en cuanto no son sólo personales sino también comunitarios tales como   “ayudar a quien lo necesite”, “crear un comedor”, “abrir un albergue”, etc

La falta de interés ciudadano o por lo menos comunitario,  puede suponerse que pronunciaría las desigualdades entre las familias económicamente vulnerables y las que no lo son; pues ambas están centradas en sus propias necesidades (vivienda, auto, viajes) con escasa percepción del “otro”. En cambio aquellas familias que presentan pautas de participación,  así sean económicamente vulnerables o no”, tienen en común preocupaciones comunes externas a sí mismas,  lo que favorece la transformación de las condiciones existentes desde el encuentro en causas comunes.  

¿Qué papel tiene la familia en el logro de una buena sociedad? 

La idea de incorporar a la Familia como un cuarto componente en el esquema de buena sociedad de Amitai Etzioni, supone una familia con compromiso ciudadano en la línea de la vocación transformadora. Ese modo de hacer no es predominante, pero no está ausente, por tanto es razón de esperanza y de ardua dedicación. 
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� Cada uno de éstos hace referencia a distintos sectores: lo público de gestión oficial, que se refiere a las disposiciones y organismos gubernamentales; el sector privado, focalizado en los negocios y que actúa como un impulsor económico; y el sector público pero de gestión privada, al que algunos autores llaman sociedad civil en cuanto abarca  distintas organizaciones de la comunidad. 





� Puede pensarse que el concepto surge de la experiencia exitosa de comunidades utópicas creadas entre la  guerra de Revolución y la guerra civil en Estados Unidos, aproximadamente entre 1780 y 1860. Para Kanter el éxito o no de una comunidad reside en la intensidad de su compromiso (Kanter, 1972: 61-64)


� El sociólogo Amitai Etzioni expone acerca de este concepto desde una perspectiva que él denomina comunitarista. Alerta sobre el peligro de centrarse únicamente en la discusión acerca de la mejora de programas públicos o estructuras legales. 





� El lic. Miguel Espeche en su disertación en la Tercera Semana de Pastoral Social realizadas en la Arquidiócesis de La Plata, Argentina, en septiembre de 2003 se refirió a esta perspectiva. Al respecto mencionó la frase correspondiente a un libro chino de aproximadamente 5000 años, que dice así: "la mejor manera de combatir el mal es un enérgico progreso en el sentido del bien” . También se refirió al programa de salud mental que desarrolla en el Hospital Pirovano y señaló que es un programa de promoción de salud, no lucha contra la enfermedad sino que promueve la salud. Se fortalece lo que hay.








� Se llama resiliencia a en ciencias sociales a “Hacer las cosas bien pese a circunstancias adversas”.
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